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Honorable  Junta  Directiva, 


Señores: 


(¡riiudiosü  espectáculo  el  que  nos  ofrece  el  siglo 
presente,  si  se  contemplan  los  innumerables  progre¬ 
sos  que  se  han  alcanzado  en  todos  los  ramos  del  sa¬ 
ber  humano,  si  consideramos  las  inmensas  ventajas  y 
comodidades  (pie  cada  uno  de  ellos  ofrece,  procuran¬ 
do,  a  porfía,  satisfacer  todas  las  necesidades  y  deseos 
de  la  generación  actual.  Progresos  que  manifiestan 
hasta  que  punto  es  capaz  de  llegar  la  potencia  inves¬ 
tigadora  y  creadora  del  pensamiento  del  hombre. 

Merced  al  benéfico  influjo  de  la  filosofía,  las  cien¬ 
cias  tomaron  prodigioso  vuelo,  y  saliendo  del  estre¬ 
cho  recinto  del  gabinete  de  los  sabios,  se  han  dedi¬ 
cado  a  promover  el  adelanto  de  las  artes,  los  progre¬ 
sos  de  la  industria,  el  desarrollo  de  la  navegación, 
llevando  tan  allá  sus  conquistas  que  parecen  sueño 
á  los  misinos  que  las  presenciaron. 

La  America  no  dista  ya  de  Europa  sino  breves 
días:  en  reducido  espacio  se  llega  hasta  la  China,  cu 
vas  eternas  murallas  cayeron  á  la  voz  de  la  civiliza¬ 
ción,  como  los  muros  de  una  ciudad  famosa  al  soni- 


do  de  la  trompeta  sagrada:  el  Japón  franqueó  ya  sus 
puertos  al  comercio  extranjero;  los  helados  mares  del 
Norte  cedieron  á  la  tenaz  porfía  de  las  quillas  britá¬ 
nicas,  y  abrieron  nuevo  paso  á  la  America,  en  tanto 
que  el  Atlántico  y  el  Pacífico  están  á  punto  de  abra¬ 
zarse  por  uno  de  los  famosos  istmos  de  N  icai  agua, 

Panamá  ó  Teliuanteqeque. 

Las  cuatro  partes  del  mundo  antes  conocidas,  ofre¬ 
cían  á  la  actividad  universal,  ámbito  estrecho,  y  se 
descubrieron  innumerables  islas  perdidas  en  la  in¬ 
mensidad  de  los  mares. 

El  vapor  añade  alas  ni  tiempo  y  borra  las  distan¬ 
cias;  los  montes  que  antes  servían  de  impenetrable 
barrera,  inclinaron  la  cerviz  de  buen  grado,  ó  tu¬ 
vieron  que  abrir  su  emperdenido  seno  para  dejar  ex¬ 
pedito  el  paso;  las  naciones  más  lejanas  se  confun¬ 
den,  y  la  electricidad,  emula  de  la  luz,  en  su  preste 
za  recorre  en  un  instante  millares  de  leguas,  guarda 
y  transmite  á  donde  quiera  la  voz  humana  y  reprodu¬ 
ce  la  imagen  del  hombre. 

Tantos  prodigios  amontonados  en  tan  relativamen¬ 
te  escaso  número  de  años,  que  ni  respiro  dan  para 
admirarlos  como  merecieran,  han  cambiado  ya,  y  de 
ben  cambiar  más  y  más  cada  día,  el  aspecto  del  mun¬ 
do;  y  si  el  aislamiento  fue  el  carácter  distintivo  de  la 
Edad  Media,  el  espíritu  de  asociación,  de  unidad,  es 
la  tendencia  natural  de  este  siglo. 

Naciones  poderosas,  antes  enemigas  mortales,  de¬ 
ponen  los  antiguos  celos,  y  sólo  se  muestran  rivales 
en  el  campo  neutral  de  la  industria:  desaparecieron 
casi  las  trabas  del  comercio;  y  el  tráfico  frecuente  en¬ 
tre  unos  y  otros  pueblos,  destruye  infundadas  pre¬ 
ocupaciones,  los  acerca,  los  asimila,  procura  hacerlos 
hermanos.  Al  espíritu  belicoso  tan  prepotente,  no  ha 
mucho  sucede  un  anhelo  de  paz,  común  á  los  gobier- 
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nos  y  á  las  naciones,  que  de  consuno  se  afanan  por 
conservar  sus  beneficios.  A  las  luchas  guerreras,  suce¬ 
dieron  los  torneos  de  la  paz,  las  exposiciones  inter¬ 
nacionales.  En  vez  de  castillos  y  fortalezas  blindadas, 
se  construyeron  el  “Palacio  de  Cristal  en  Londres,  y 
el  de  la  Industria  y  el  UT rocadero’  en  París,  y  otros 
muchos  para  que  concurran  las  artes,  las  ciencias  e  in¬ 
dustrias  de  todas  las  naciones. 

Maravilloso  espectáculo  sí,  pero,  sombrío  y  aterra¬ 
dor  >i  consideramos  al  misino  tiempo  lo  que  cuestan 
esos  progresos;  si  fijamos  nuestra  mirada  en  las  vícti¬ 
mas  de  la  civilización.  La  miseria  en  toda  su  desnu¬ 
dez,  con  sus  virtudes  y  con  sus  vicios,  con  su  aspecto 
unas  veces  repugnante,  otras  inspirando  compasión, 
se  presenta  en  el  acto  como  envidiosa  de  la  felicidad, 
demandando  un  pedazo  de  pan  para  llenai  su  mas 
apremiante  necesidad,  ó  pidiendo  un  techo  donde 
ampararse,  ya  solicitando  un  medio  donde*.ejercei  su 
actividad  libre,  ó  donde  mitigar  sus  dolencias. 

¡Espectáculo  tristísimo  es  en  verdad  por  el  contras¬ 
te  que  ofrecen  la  opulencia  y  la  miseria:  el  rico  satisfa¬ 
ciendo  hasta  sus  caprichos;  el  pobre  apurando  gota  á 
gota  el  cáliz  del  dolor:  el  fausto,  el  lujo  colmando 
los  ideales  del  más  refinado  sibarita;  el  pobre  en  lu¬ 
cha  entre  la  vida  y  la  muerte! 

Sin  embargo,  el  campo  de  los  desamparados  por 
grande  que  sea  tiene  un  cultivador  insigne,  la  Can¬ 
dad.  Dios  creador  del  bien  ha  permitido  el  mal,  }  si 
hav  dolores  y  sufrimientos,  si  la  vida  del  hombre  es¬ 
tá ‘llena  de  amarguras  y  contrariedades,  también  hay 
en  el  fondo  de  su  alma  una  fuente  inagotable  de  ter¬ 
nura  v  de  sensibilidad  exquisita,  que  le  hace  lloiai 
con  los  que  lloran,  sufrir  con  los  que  sufren,  ampa¬ 
rar  al  menesteroso,  compartir  su  patrimonio  con  el 
necesitado,  á  menos  que  la  depravación  haya  ex- 
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tinguido  los  gérmenes  del  bien.  Actos  de  desprendi¬ 
miento  y  de  generosidad,  de  abnegación  y  sacrificio 
á  que  está  obligado  en  ciertos  casos,  mientras  subsis¬ 
tan  las  leyes  eternas  de  la  moral;  pero  que  no  puede 
ser  compelido  á  ejecutar  por  autoridad  alguna,  por¬ 
que  los  límites  del  derecho  son  mucho  más  reduci¬ 
dos  que  los  de  la  moral  y  porque  perderían  su  carác¬ 
ter  desde  el  momento  en  que  no  procedieran  de  su 
libre  y  expontánea  voluntad.  Tal  es  el  carácter  de  la 
Caridad  privada,  de  la  Beneficencia  particular,  servir 
á  los  demás  sin  tener  otro  móvil  que  la  satisfacción 
que  se  experimenta  al  socorrer  al  desgraciado.  De 
otra  manera,  qué  mérito  tendrían  tales  actos  si  el  po¬ 
bre  pudiera  obligarnos  por  la  fuerza  á  compartir  con 
él  nuestro  haber?  La  pobreza  es  digna  de  respeto, 
pero  si  se  arma,  si  como  un  facineroso  asalta  á  nuestro 
bolsillo  ó  ataca  nuestra  propiedad,  no  caben  conside¬ 
raciones  de  ningún  género:  todo  sentimieuto  benéfi¬ 
co  desaparece,  y  perfectamente  obraríamos  rechazan¬ 
do  la  fuerza  con  la  fuerza. 

Ahora  bien,  ascendiendo  de  la  unidad  á  la  colecti¬ 
vidad,  del  individuo  á  la  agrupación  que  constituye 
el  Estado,  y  examinando  su  constitución,  fácil  es  de¬ 
ducir  el  carácter  de  la  Beneficencia  pública. 

Si  el  Estado,  como  exactamente  lo  define  Blunts- 
chli,  es  un  conjunto  de  hombres  que  componen  una 
persona  orgánica  y  moral  en  un  territorio  dado,  en 
forma  de  gobernante  y  gobernados;  si  el  individuo 
concurre  á  formar  la  colectividad  con  su  persona  ín¬ 
tegra,  llevando  sus  virtudes  y  sus  defectos,  sus  ideas 
y  su  actividad,  claro  es  que  el  conjunto  que  se  llama¬ 
rá  pueblo  ó  nación  tendría  también  virtudes  y  vicios, 
inspiraciones  y  actividad,  diferenciándose  unas  de 
otras  como  los  miembros  que  las  componen  se  distin¬ 
guen  entre  sí;  y  allá  se  hundirán  como  Sodoma  en  el 
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fango  de  la  degradación,  d  se  empaparán  en  la  san¬ 
gre  de  sus  hermanos,  como  se  bañó  la  Roma  de  los 
emperadores  en  la  de  los  primeros  adalides  del  cris¬ 
tianismo;  ó  enviarán  á  sus  hijas,  como  la  Francia,  á 
derramar  el  bálsamo  del  consuelo  por  toda  la  exten¬ 
sión  del  globo.  Pero  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
tienen  los  gérmenes  del  bien,  así  como  en  todos  exis¬ 
te  igualmente  el  mal;  todas  en  mayor  ó  menor  escala 
tienen  necesidades  que  satisfacer,  lágrimas  que  enju¬ 
gar,  miserias  que  combatir. 

La  colectividad,  derramando  entre  sus  miembros 
menesterosos  los  raudales  de  la  Caridad,  ejercerá  la 
Beneficencia  pública. 


# 

*  * 

Surge  desde  luego  el  inconveniente,  si  será  la  Be¬ 
neficencia  un  simple  deber  moral  del  Estado,  una 
obligación  imperfecta  del  Poder  Administrativo,  ó 
será  un  deber  perfecto  que  pueda  exigirse  en  un  mo¬ 
mento  determinado?  Porque  si  es  cierto  que  la  Cari¬ 
dad  es  una  virtud  que  cada  cual  es  libre  de  ejercer, 
no  lo  es  menos  (pie  al  constituirse  las  sociedades,  al 
establecerse  las  naciones,  cada  miembro  ha  cedido 
parte  de  sus  derechos,  ha  delegado  su  facultad  de 
gobernarse,  comprometido  su  patrimonio,  aunque  sea 
en  una  pequeña  parte,  al  sostenimiento  de  los  gastos 
que  el  ejercicio  de  esas  mismas  facultades  delegadas 
requiere,  en  una  palabra,  no  pudiendo  marchar  las 
masas  sin  un  guía  que  dirigiera  su  acción,  han  esta¬ 
blecido  un  poder  superior  que  ejerza  una  especie  de 
tutela,  que  vele  por  las  personas  y  los  intereses  de 
todos.  Dificultad  es  ésta  que  no  he  de  ser  yo  quien  la 
resuelva,  concretándome  á  manifestar  mis  ideas  acer¬ 
ca  de  este  punto. 
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Como  he  dicho  antes,  hay  deberes  morales  para  el 
individuo  v  para  la  sociedad;  y  por  eso  debe  existir 
al  lado  de  la  Caridad  privada  la  Beneficencia  pública. 
Obligación  es  del  Poder  administrativo  velar  por  la 
conservación  y  mejoramiento  del  individuo,  no  ilu¬ 
diendo  permanecer  ageno  é  inmóvil  en  presencia 
del  infortunio,  porque  tal  actitud  sería  ii. conveniente 
para  la  sociedad  por  cuyo  bienestar  debe  interesarse. 
Peligraría  de  otra  manera  la  paz  y  el  orden  público, 
y  aun  cuando  así  no  fuera,  siempre  tiene  obligación  el 
Estado,  como  la  familia,  como  una  agrupación  cual¬ 
quiera,  de  atender  á  su  conservación;  y  esta  no  se  ob¬ 
tiene  si  descuida  la  de  sus  miembros. 

Hay  deberes  que  no  conceden  á  las  personas,  á 
cuyo  favor  están  establecidos,  el  derecho  de  exigirlos, 
deberes  morales  que  pertenecen  exclusivamente  al 
fuero  de  la  conciencia.  La  caridad  es  de  éstos,  y  nin¬ 
guna  legislación  hasta  ahora,  ha  traspasado  sus  lími¬ 
tes.  Se  determinan  los  derechos  políticos  y  civiles,  se 
sancionan  y  se  limitan,  pero  los  derechos  morales ,  co¬ 
mo  podríamos  llamar  á  los  de  esta  clase,  no  tienen 
otra  sanción  que  la  tranquilidad  ó  el  remordimiento. 

“Convertir,  dice  Colmeiro,  el  sentimiento  de  la  ca¬ 
ridad  en  un  deber  estricto,  transformar  el  precepto 
de  conciencia  en  deuda  del  Estado,  equivale  á  reco¬ 
nocer  el  derecho  del  pobre  al  impuesto  íntegro,  á 
toda  la  renta,  al  capital  mismo,  y  á  proclamar  en  su¬ 
ma,  la  abolición  de  la  propiedad;  y  como  sin  ésta  no 
se  concibe  la  sociedad  ni  la  existencia  del  hombre 
fuera  de  ella,  admitir  én  el  Gobierno  una  obligación 
eficaz,  anterior  á  toda  ley  escrita  ó  positiva,  de  otor¬ 
gar  socorros  públicos,  es  un  supuesto  contradictorio, 
es  reconocer  un  derecho  contra  el  derecho.’ 

Algunos  de  los  sostenedores  de  la  opinión  que  es¬ 
tablece  un  derecho  perfecto  en  el  desvalido  para  de- 
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mandar  los  auxilios  del  Estado,  creen  que  este  tiene 
igual  obligación  á  la  de  un  padre  de  familia,  y  dicen: 
así  como  se  reconoce  en  la  ley,  respecto  de  la  fami¬ 
lia  la  obligación  de  prestar  alimentos,  así  también 
debe  reconocerse  y  sancionarse  respecto  al  Estado  el 
deber  de  la  Beneficencia.  A  mi  modo  de  ver  hay 
gran  diferencia  entre  el  Estado  y  el  padre  de  fami¬ 
lia:  éste  recibiendo  de  la  naturaleza  el  encargo  de 
criar  v  educar  á  sus  hijos  y  aceptando  libremente  ese 
encargo,  pues  a  no  haber  intervenido  su  voluntad  no 
habrían  recibido  Inexistencia,  no  puede  eximirse  del 
deber  de  ampararlos  desde  el  momento  en  que  ven 
gan  al  mundo  hasta  que  por  sí  mismos  puedan  sa  is- 
facer  sus  necesidades,  v  no  necesiten  de  otro  alguno 
para  completar  su  personalidad.  Deber  es  este  que 
han  reconocido  todas  las  generaciones,  y  que  aun  las 
tribus  salvajes  jamas  dejan  de  practicar. 

El  Estado  no  tiene  obligaciones  de  tal  naturaleza: 
mi  misión,  e<  cierto,  consiste  en  procurar  la  felicidad 
de  sus  miembros,  v  aunque  esta  consiste  para  el  me¬ 
nesteroso.  para  el  desvalido,  en  remediar  sus  afliccio- 
nes,  calmar  su  sed,  saciar  su  hambre,  aliviar  sus  do¬ 
lencias,  también  es  cierto  que  tal  obligación  no  la  ha 
recibido  directamente  de  la  naturaleza,  sino  del  con¬ 
venio  tácito  ó  expreso  de  los  asociados.  como  po¬ 
dría  el  pobre  conminarle  a  que  le  proporcionara  so¬ 
corros:  qué  justicia  habría  en  ello  si  los  recursos  con 
que  cuenta  no  tienen  otra  fuente  de  donde  salir  que 
de  los  mismos  asociados;  y  si  á  esto  se  agrega  que  el 
impuesto  recae  ya  directa,  ó  indirectamente  sobre  los 
consumidores,  que  por  lo  general  no  son  las  personas 
más  acomodadas,  no  vendríamos  a  parar  en  que  paia 
socorrer  á  unos  sería  necesario  quitar  parte  de  su  pa¬ 
trimonio  á  los  otros? 

Se  dirá,  talvez:  el  padre  de  familia  se  encuentra  en 
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la  misma  situación:  si  no  alcanza  su  patrimonio  ó  su 
trabajo  á  llenar  más  necesidad  que  la  suya,  injusto  es 
obligarlo  á  que  comparta  consigo  la  satisfacción  de 
las  necesidades  de  su  hijo.  La  naturaleza  se  subleva¬ 
ría  contra  semejante  proceder,  y  el  hijo  víctima  del 
desamparo,  impulsado  por  él  y  ahogando  en  su  pe¬ 
cho  la  voz  de  la  conciencia  que  le  manda  respetar  á. 
su  padre,  le  diría:  tú  me  diste  la  vida  sin  que  pudiera 
tener  en  ello  participación  alguna,  ahora  sosténmela, 
llena  mi  espíritu  de  ideas  y  mi  corazón  de  sentimien¬ 
tos,  pues  de  otra  suerte  caerá  sobre  tí  el  estigma  del 
criminal  porque  siento  que  la  miseria  me  ahoga.  Sí,  á 
tales  extremos  podría  llegarse  y  aun  se  llega,  merced 
á  la  desmoralización  en  unos  casos,  obligados  por  las 
circunstancias  en  otros,  y  por  eso  las  leyes  positivas 
no  pueden  menos  que  garantizar  tales  derechos.  Pe¬ 
ro  sancionar  la  misma  obligación  en  el  Estado,  sería,  á 
más  de  atentatorio  contra  la  sociedad,  injusto  y  de  pé¬ 
simos  resultados. 

Concluiré  este  punto,  citando  la  opinión  de  Mr.  La- 
ferriére,  para  examinar  en  seguida  el  límite  que  ha  de 
tener  la  Beneficencia  pública,  y  la  esfera  en  que  ejer¬ 
cita  su  acción. 

Dice  Mr.  Laferriére:  uLas  medidas  sociales  á  pro¬ 
pósito  del  pauperismo  pueden  partir  de  dos  princi¬ 
pios,  del  deber  de  justicia  ó  del  deber  de  caridad.  Si 
se  considera  el  deber  de  justicia  como  fundamento  de 
los  socorros,  los  pobres  tienen  el  derecho  á  exigir,  ó 
á  falta  de  socorros,  ellos  tienen  el  derecho  á  recla¬ 
mar  en  su  favor  un  impuesto,  una  participación  en 
los  bienes  de  los  demás.  La  asignación  destinada  á 
los  pobres  no  es  solamente  entonces  una  carga  que 
soporta  la  sociedad,  es  una  deuda  que  ella  paga;  una 
obligación  estrecha  que  ella  cumple;  y  el  vínculo  de 
reconocimiento  entre  el  pobre  y  la  sociedad,  sólo 
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puede  existir  proporcionalmente  á  la  relación  que 
existe  entre  el  acreedor  que  recibe  y  el  deudor  que 
paga."  V  más  adelante,  agrega:  “Los  socorros  á  los 
pobres,  llevados  á  su  verdadero  principio,  son  una 
obra  de  caridad;  desde  este  punto  de  vista,  nada  es 
ritnimsamente  exigible:  cuando  el  hombre,  cuando 
la  sociedad  distribuyen  socorros,  ejercen  un  acto  de 
beneficencia  v  de  virtud:  no  hay  vínculo  de  derecho, 
obli  gación  y  acción,  y  por  consecuencia  procede  y  ha 
lugar  al  reconocimiento,  debido  á  la  caridad  del  ciu¬ 
dadano  que  dá  y  á  la  sociedad  que  instituye  estable¬ 
cimientos  de  beneficencia.  La  cuota  ó  asignación  de 
los  pobres  desaparece  como  impuesto  ante  esa  noción 
cristiana  y  dos  fuentes  de  socorros  diferentes  se  abren 
á  las  clases  desgraciadas:  al  hombre  válido  y  pobre 
la  caridad  pública  debe  ofrecer  trabajo:  al  debilitado 
por  la  edad  ó  por  las  enfermedades,  al  huérfano  sin 
recursos,  la  sociedad  debe  ofrecer  socorros  gratuitos. 

Vista  pues,  la  obligación  moral  del  Estado  de  esta¬ 
blecer  la  Beneficencia  pública  ¿qué  límites  deberá  te¬ 
ner  ésta  y  cual  la  órbita  en  que  gire? 

Fácil  me  parece  la  contestación.  El  individuo  que 
desapropiándose  de  su  patrimonio  lo  cede  al  desvali¬ 
do,  llena  perfectamente  un  deber  de  conciencia  si  da 
lo  que  puede;  y  si  da  más,  podrá  exponerse  á  conver¬ 
tirse  él  mismo  en  víctima,  pero  siempre  merecerá  la 
admiración  de  todos;  será  imprudente  pero  digno  de 
aprecio. 

El  Estado  cumple  también  su  misión  si  da  lo  que 
puede,  pero  si  se  excede  de  sus  límites  dando  mas, 
será,  no  como  el  individuo  imprudente,  sino  injusto 
despojador,  pues  no  daría  como  aquél  de  lo  suyo,  to¬ 
maría  lo  ageno  para  llenar  necesidades  á  que  no  esta 
obligado.  La  justicia  debe,  en  mi  concepto,  regu¬ 
lar  la  Beneficencia  para  que  esta  sea  considerada  co- 
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mo  uo  acto  de  generosidad  ó  de  desprendimiento  y 
no  como  un  vicio,  como  una  transgresión  de  los  de¬ 
rechos  de  la  comunidad  so  pretexto  de  un  acto 
laudable.  Esos  son  los  límites  de  la  Beneficencia  del 
Estado,  deducidos  de  su  misma  naturaleza,  la  conser¬ 
vación  de  la  fortuna  publica  y  el  combate  de  la  des¬ 
gracia. 

Para  responder  á  la  segunda  parte  de  la  pregunta, 
bastará  echar  una  ligera  ojeada  sobre  la  vida  del 
hombre  desde  que  habita  en  el  seno  materno,  hasta 
que  después  de  su  muerte  le  cubre  la  fría  loza  de  la 
tumba. 

La  sociedad,  juez  severo  ó  imparcial  unas  veces, 
venal  y  condescendiente  otras,  el  orgullo  humano,  el 
amor  propio,  el  egoísmo,  la  fuerza  de  las  circunstan¬ 
cias.  la  necesidad  y  la  depravación  conducen  en  la  ge¬ 
neralidad  de  los  casos,  á  muchos  infelices  á  implorar 
los  auxilios  de  la  Beneficencia;  y  por  una  parte  ve¬ 
mos  á  una  mujer  infeliz  que  busca  un  techo  donde 
guarecerse  para  dar  á  luz  el  fruto  de  sus  entrañas,  por 
otra  á  una  desgraciada  que  abandona  al  niño,  que  aca¬ 
ba  de  recibir  la  existencia,  porque  en  su  pecho  ya  es¬ 
tá  seca  la  fuente  del  amor  materno,  ó  quién  sabe  si 
haciendo  el  sacrificio  de  ese  mismo  amor  porque  la 
sociedad  se  lo  exige,  porque  su  egoismo  se  lo  deman¬ 
da,  ó  por  que  la  necesidad  la  ha  colocado  en  tales  cir¬ 
cunstancias,  prefiriendo  ver  á  su  hijo  en  brazos  del 
Estado  á  verlo  luchar  con  la  miseria. 

A  tal  llamamiento  la  Beneficencia  no  puede  per¬ 
manecer  indiferente,  y  deber  suyo  es  abrir  las  salas 
de  maternidad  y  las  casas  de  expósitos. 

Más  tarde,  cuando  esas  personas  pasen  de  la  niñez 
á  la  juventud,  cuando  su  edad  requiera  el  progresivo 
desarrollo  de  sus  facultades  físicas,  intelectuales  y  mo¬ 
rales,  abrirá  los  asilos  de  huérfanos  desamparados,  por 


(pie  si  os  justo  que  se  ha  "a  cargo  del  expósito,  tam¬ 
bién  lo  «■"  que  le  proporcione  educación,  pues  de  lo 
contrario  sería  observar  el  proceder  más  indigno  sal¬ 
vándolo  de  la  muerte  en  sus  primeros  días  para 
abandonarlo  más  tarde.  Allí  deben  ir  también  todos 
aquellos  jóvenes  que  hayan  quedado  sin  padres  y  no 
tengan  alguna  persona  (pie  los  proteja. 

Siguiendo  la  marcha  de  la  naturaleza  encontramos 
¡ti  hombre  en  el  término  de  su  desarrollo,  y  entonces 
podrá  tener  todas  sus  facultades  o  carecer  de  algu¬ 
nas.  es  decir  ser  válido  ó  inválido. 

Mientras  unos  v  otros  tengan  lo  necesario  para 
subsistir  v  satisfacer  sus  exigencias,  ningún  otro  de¬ 
ber  tiene  la  administración  que  cumplir  respecto  a 
ellos  que  la  defensa  de  sus  personas  y  el  ampaio  de 
mi  propiedad;  pero  si  el  trabajador  laborioso  se  cruza 
,1,.  brazos  porque  no  encuentra  donde  ejercer  su  ac- 
tividad;  si  es  victima  de  las  dolencias  y  dé  la  mise¬ 
ria,  la  Beneficencia  no  puede  permanecer  indiferente 
á  los  lamentos  de  éstos  y  de  aquellos  y  protejera  las 
cajas  de  ahorros  y  los  montes  de  piedad;  establecerá 
hospitales,  asilos  p  ira  dementes,  asilos  para  ancianos, 
v  cuando  hayan  pagado  todos  su  tributo  á  la  natuia- 
le/.a.  velaré  los  cementerios,  lugares  sagrados  por  tan¬ 
tos  motivos  (pie  imprimen  en  nuestro  corazón  respe¬ 
to  grande  por  las  cenizas  de  nuestros  mayores  de 
nuestros  amigos  y  allegados,  mantienen  encendido  e 
fuego  del  amor  en  nuestros  corazones,  del  carino  y 
flela  gratitud,  y  conservan  al  travez  déla  distancia 
inmensa  que  nos  separa  délos  que  duermen  tranqui¬ 
los  eu  la  tumba,  los"  vínculos  que  i  ellos  nos  ligaron. 

Tal  del>e  ser  el  campo  donde  funcione  la  llene 
cencía,  y  su  misión  estará  cumplida  si  cómbate  la  mi¬ 
seria,  sin  necesidad  de  averiguar  su  origen,  donde 
quiera  que  lo  encuentre. 
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Establecida  la  necesidad  de  la  Beneficencia  y  de¬ 
terminado  su  objeto,  tócame  examinar  la  manera  co¬ 
mo  la  Administración  pública  debe  atender  á  tan  im¬ 
portante  ramo,  para  que  sus  resultados  correspondan 
á  las  miras  de  su  institución. 

Opiniones  diversas  se  tienen  respecto  do  esta  ma¬ 
teria  y  diversos  sistemas  se  han  ensayado:  quienes 
piensan  que  el  Estado  debe  atenderla  de  la  misma 
manera  que  los  otros  ramos  del  servicio  público; 
quienes,  que  el  socorro  del  menesteroso  y  el  remedio 
de  la  desgracia,  deben  quedar  encomendados  á  la  Ca¬ 
ridad  particular  y  suprimir  las  leyes  de  pobres;  y 
otros,  en  fin,  que  deben  aunarse  ambos  servicios  para 
que  se  completen  mutuamente. 

Los  principios  llevados  á  la  exageración,  producen 
consecuencias  funestas  sin  llegar  á  conseguir  el  fin 
que  se  proponen;  y  por  tal  motivo  creo  que  ni  el  pri¬ 
mero  ni  el  segundo  de  los  sistemas  que  he  citado, 
sean  los  más  adecuados  para  satisfacer  á  las  clases 
menesterosas,  sí  el  último,  que  adoptando  un  termi¬ 
no  de  unión,  aumentará  el  sentimiento  de  la  caridad 
individual  y  extenderá  á  una  superficie  mayor  la  in¬ 
fluencia  de  los  socorros  del  Estado. 

La  Beneficencia  difiere  de  cualquier  otro  servicio 
administrativo,  tiene  ella  caracteres  especiales,  como 
que  nace  de  un  sentimiento  humanitario,  y  para  que 
su  misión  sea  completa,  para  que  su  acción  no  se  des¬ 
virtúe,  necesita  de  algo  más  que  sujetarse  al  cumpli¬ 
miento  de  un  deber  ó  á  la  observancia  de  un  regla¬ 
mento.  Con  cariñoso  afán  debe  buscar  el  mal  para 
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remediarlo  aplicando  los  arbitrios  posibles  para  sua¬ 
vizarlos  si  no  le  es  dable  extinguirlos. 

En  el  primero  de  los  sistemas,  el  Estado  toma  so¬ 
bre  sí  toda  una  carga  que  no  puede  soportar,  porque 
tiene  que  hacer  gastos  inmensos  si  pretende  darle  la 
importancia  que  merece;  y  aún  así,  uunca  conseguiría 
su  objeto  porque  aunque  multiplicara  el  número  de 
empleados  y  tuviera  caudales  suficientes,  habría  siem¬ 
pre  inflexibilidad  de  parte  de  aquellos,  descuido  ó 
falta  de  bevol encía,  pues  al  desempeñar  un  puesto 
cualquiera  no  lo  harían,  sin  duda,  con  el  deseo  de 
experimentar  los  placeres  delicados  del  sentimiento, 
sino  desde  luego,  con  el  de  alcanzar  un  sueldo  con 
que  subvenir  á  sus  necesidades.  Todo  lo  que  está 
en  contacto  directo  con  el  Poder  tiene  que  participar 
de  su  carácter,  y  la  Beneficencia  oficial  participa  de 
cierto  aspecto  de  frialdad  que  la  vuelve  hasta  repul¬ 
siva. 

Además,  las  medidas  para  combatir  la  desgracia  no 
pueden  retardarse:  ésta  las  exige  con  urgencia  peren¬ 
toria  y  debe  ocurrirse  á  ella  inmediatamente. 

Más,  ¿corno  podría  el  Estado  llenar  por  esta  parte 
su  misión  si  los  fondos  con  que  cuenta  no  los  tiene 
aún  en  su  poder  ó  los  ha  empleado  en  otros  servicios 
también  de  carácter  urgente?  Cual  seria  la  suerte 
del  menesteroso  si  al  llamar  a  las  puertas  de  la  inclu¬ 
sa,  del  hospital  ó  del  asilo,  se  le  dijera:  en  valde  vie¬ 
nes  porque  nada  tengo  que  darte,  no  hay  quien  te 
prodigue  los  cariños  maternales,  ni  un  pedazo  de  pan 
para  saciar  tu  hambre,  ni  un  lecho  donde  te  leclines, 
ni  médico  que  cure  tus  dolencias;  vuélvete  que  la 
suerte  no  te  ha  sido  propicia;  has  llegado  tarde  y  yo 
ahora  no  tengo  recursos  con  que  satisfacer  tus  de¬ 
seos?  Y  la  inhumación  de  cadáveres  admitiría  es¬ 
pera? 
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Es  indudable  que,  los  fondos  de  que  disponga  la 
Beneficencia  deben  estar  descentralizado?,  tanto  por¬ 
que  así  no  están  expuestos  á  eventualidades,  como 
porque  confiados  á  personas  de  reconocida  probidad 
y  empeñosas  en  servir  al  desvalido,  habrá  certeza  del 
empleo  que  de  ellos  se  haga,  lo  cual  atraerá  la  cari¬ 
dad  individual,  cuya  valiosa  cooperación  el  Estado 
debe  procurar  y  nunca  rechazar. 

Este  por  su  naturaleza  no  puede  descender  á  los 
detalles  de  la  Beneficencia,  porque  á  pesar  de  las  le¬ 
yes  que  se  expidan  ó  los  reglamentos  que  se  dicten, 
nunca  se  alcanzará  á  descubrir  ni  abarcar  todos  los 
casos  que  la  Caridad  privada  investiga  y  remedia. 

Aún  existe  otro  motivo,  y  es  que  para  desempeñar 
con  fruto  cualquier  puesto  en  este  ramo,  se  necesita 
algo  de  desprendimiento  y  de  abnegación,  encontrar 
atractivos  en  el  alivio  del  menesteroso  y  buscar  una 
recompensa  que  no  sea  el  salario  que  pague  el  Teso¬ 
ro  público. 

;\  cómo  concurrirá  el  individuo  á  prestar  su  ser¬ 
vicio  personal  ó  pecuniario,  si  se  le  rechaza  ó  se  dic¬ 
tan  disposiciones  que  lo  retraigan  completamente;  si 
sabe  que  sus  esfuerzos  serán  infructuosos  porque  la 
finca  ó  el  capital  que  obsequie  las  tomará  el  Estado, 
y  con  nno  ú  otro  pretexto  por  recomendable  que  fue¬ 
ra,  no  los  dedica  al  objeto  á  que  estaban  destinados? 

Siempre  que  tal  sistema  se  ha  ensayador  ha  tenido 
que  abandonarse  porque  en  vez  de  producir  los  re¬ 
sultados  prometidos,  se  ha  aumentado  la  desgracia. 

La  Revolución  francesa,  torrente  impetuoso  que 
todo  lo  invadió,  y  que  comenzando  por  variar  la  orga¬ 
nización  política  de  la  Francia,  cortando  la  cabeza  de 
Luis  XA  I  y  haciendo  mil  pedazos  los  títulos  de  los 
nobles,  llegó  á  cambiar  los  nombres  de  los  meses  y 
los  días,  reformó  también  el  importante  ramo  de  la 
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Beneficencia.  La  comisión  de  mendicidad  de  la 
Asamblea  del  91,  formó  un  proyecto  gigantesco.  La 
pobreza  según  él,  daba  derecho  á  los  socorros,  era  á 
cargo  del  hstado  atender  á  todos  los  gastos  y  se  cen¬ 
tralizaba  su  administración  en  manos  del  Gobierno. 

La  <  ’onvención  adoptó  estos  principios,  que  más  tar¬ 
de  llegaron  á  ser  ley.  ordenó  que  los  fondos  fueran  su¬ 
ministrado».  por  el  Poder  público  y  que  se  vendieran 
los  bienes  procedentes  de  fundaciones  piadosas.  Más 
tarde,  dió  otras  disposiciones,  como  la  que  otorgaba 
socorro  á  los  padres  y  madres  cargados  de  familia, 
las  que  establecieron  un  libro  de  beneficencia  en  que 
se  inscribieran  los  nombres  de  los  pobres  y  cuyo  ex¬ 
tracto  sirviera  para  obtener  socorros  públicos.  “Es¬ 
tos  provectos,  dice  un  crítico,  fallaron  en  su  ejecución 
v  por  un  contraste  singular,  mientras  se  hacían,  se 
aumentaba  el  número  de  pobres  y  sus  necesidades 
eran  atendidas  menos  que  nunca. 

K>to  me  parece  natural,  porque  además  de  ado¬ 
lecer  de  los  defectos  de  la  centralización,  tenía  el  no 
menos  censurable  de  tomar  el  socorro  del  menestero¬ 
so  v  desvalido,  no  como  fin  sino  como  medio  para 
conseguir  otros  designios.  Habíanse  sentado  princi¬ 
pios  v  era  necesario  ser  consecuente;  habíase  predi¬ 
cado  abnegación  y  humanidad,  y  preciso  era  aparecer 
humano  v  generoso,  aunque  por  otra  parte  se  derra¬ 
maran  torrentes  de  sangre! 

Tal  régimen  no  pudo  subsistir,  y  una  vez  pasado  el 
huracán  revolucionario,  la  Asamblea  que  sustituyó  a 
la  Convención,  devolvió  á  los  Establecimientos  de  Be¬ 
neficencia  su  existencia  civil  y  sus  dotaciones.  Desde 
entonces  ha  continuado  bajo  el  amparo  vigilante  de 
la  autoridad. 

En  España,  durante  el  reinado  de  Carlos  IV,  se  dic¬ 
taron  disposiciones  semejantes,  centralizando  los  fon- 
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dos  de  la  Beneficencia  y  vendiendo  los  bienes  que 
poseía.  En  1820,  volviéronse  á  tomar  las  mismas 
medidas  y  tanto  en  una  como  en  otra  época,  se  pro¬ 
dujeron  las  inevitables  consecuencias  del  sistema  cen¬ 
tralizado!’. 

Entre  nosotros  también  han  pasado  tales  cambios 
y  modificaciones,  y  siempre  ha  salido  mal  librada 
aquella  institución,  viéndose  el  Gobierno  en  la  nece¬ 
sidad  de  restablecer  lo  que  antes  había  derogado. 
En  27  de  agosto  de  1873  se  dio  el  decreto  desamor¬ 
tizando  los  bienes  de  manos  muertas,  y  se  incluyó  en 
él  á  los  Establecimientos  de  Beneficencia;  se  supri¬ 
mieron  más  tarde  las  Sociedades  y  Juntas  que  vela¬ 
ban  por  ellos  y  en  cuyas  manos  estaba  depositada  su 
administración;  se  crearon  directores  con  sueldos  fi¬ 
jos,  y  el  Banco  Nacional  pagaba  los  gastos. 

En  vano  se  representó  al  Gobierno  por  la  Junta 
del  Hospital  los  inconvenientes  que  iban  á  producir 
tales  modificaciones.  El,  en  la  idea  de  cambiarlo  to¬ 
do,  trastornó  el  régimen  antiguo  y  vinieron  inmedia¬ 
tamente  los  resultados  ineludibles.  No  hubo  más  le¬ 
gados  ni  más  donativos,  los  servicios  de  personas 
desinteresadas  desaparecieron,  y  el  Estado  no  pu- 
diendo  soportar  más  el  peso  de  una  carga  semejante, 
llamó  en  su  auxilio  á  la  caridad  particular,  promul¬ 
gando  los  Estatutos  de  5  de  marzo  de  1878,  que  son 
muy  parecidos  á  los  de  1866.  Hasta  entonces  se 
comprendió  lo  que  cinco  años  antes  se  había  indica¬ 
do;  y- cuando  en  1879  se  prohibía  en  la  Constitución 
las  instituciones  á  favor  cíe  manos  muertas,  los  Esta¬ 
blecimientos  de  Beneficencia  va  no  fueron  incluidos 

fe 

entre  aquellas. 

Sin  embargo,  el  mal  había  echado  profundas  raíces, 
y  á  pesar  de  haberse  cambiado  de  régimen,  no  se  ob¬ 
tuvieron  tan  pronto  resultados  favorables  presentan- 
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(lo  este  ramo  en  1885  el  triste  cuadro  de  un  pasivo 
de  más  de  $¿00,000.  Se  arregló  éste  por  el  Gobier¬ 
no  de  aquella  cpoca,  y  ya  entonces  los  Estatutos  del 
(8,  cpie  sólo  íueron  modificados  por  el  decreto  legis¬ 
lativo  de  4  de  abril  de  1881,  en  la  parte  que  se  refie¬ 
re  á  su  dirección,  dejando  siempre  independiente  el 
manejo  de  sus  fondos,  empezaron  á  ejercer  su  influen¬ 
cia  favorable. 


* 

*  * 


Manifestados  los  inconvenientes  de  la  Beneficencia 
del  Estado  sin  el  concurso  de  la  caridad  particular, 
preciso  es  ver  si  ésta  podría  por  sí  sola  atender  á  ese 
ramo  de  la  Administración  pública. 

Sus  defensores  manifiestan  el  bello  ideal  de  perfec¬ 
ción  ;í  que  podría  llegarse  siguiendo  sus  inspiracio¬ 
nes.  pues  creen  (pie  valen  más  los  sentimientos  indi- 
vduales  bien  organizados  y  robustecidos  por  el  po¬ 
der  de  la  asociación  para  remediar  la  desgracia;  que 
cuantas  disposiciones  se  tomen  por  el  Poder.  Opinan 
que  éste  no  debe  entrometerse  en  obras  de  caridad 
porque  es  usurpar  al  individuo  el  goce  de  sus  place¬ 
res  más  puros  y  delicados,  impidiendo  ó  dificultando 
el  ejercicio  de  actos  benéficos  que  requieren  más  que 
otra  cosa  alguna,  de  la  libertad.  Que  se  deje  al  cui- 
dado  de  la  caridad  mover  el  corazón  humano  y  se 
verá  como  sus  esfuerzos  superan  á  las  mejores  leyes. 

Ciertamente  en  el  corazón  del  hombre,  existen  esos 
bellos  sentimientos  de  generosidad  y  compasión,  pe¬ 
ro  ellos  por  sí  solos  no  pueden  nada  o  pueden  muy 
poco,  y  sería  peligrosísimo  para  una  sociedad  cual¬ 
quiera  abandonar  el  remedio  de  un  mal  tan  gra\  e,  a 
los  débiles  recursos  con  que  puede  contar  la  caridad 
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individual.  Que  éstos  llegaran  á  reunirse  y  organi¬ 
zarse  bajo  el  poder  de  la  asociación,  es  sumamente  di¬ 
fícil,  y  aun  cuando  se  lograra  llegar  á  este  bello  resul¬ 
tado,  siempre  el  menesteroso  estaría  expuesto  á  que¬ 
dar  sin  protección  porque  dependiendo  esta  de  la  ex- 
pontanea  voluntad  de  los  particulares,  por  uno  ú  otro 
motivo,  podrían  muy  bien  dejar  de  administrarla. 
Otro  de  los  graves  inconvenientes  que  presenta,  es  el 
de  que  los  esfuerzos  aislados  no  sólo  no  producen  los 
frutos  que  de  ellos  se  espera,  sino  que  dan  resultados 
contrarios,  porque  sin  poder  distinguir  bien  la  ver¬ 
dadera  de  la  falsa  pobreza,  darán  al  no  necesitado  en 
perjuicio  del  desvalido,  fomentando  la  vagancia  en 
más  de  una  ocasión. 

Los  esfuerzos  individuales,  solos,  sin  cohesión,  ni 
quien  los  dirija,  no  sabrán  que  camino  tomar  para 
repartir  á  todos  con  equidad,  y  por  un  lado  observa¬ 
rán  largueza  y  por  otros  estrechez. 

Si  es  cierto  que  los  actos  benéficos  son  los  placeres 
más  puros  y  delicados;  si  lo  es  también  que  la  cari¬ 
dad  se  recoge  como  la  sensitiva  ó  como  esas  flores 
que  apenas  se  les  toca  se  marchitan,  no  lo  es  menos 
que  en  una  sociedad  bien  organizada  debe  el  Estado 
no  abandonar  la  asistencia  pública  en  manos  de  los 
particulares,  porque  la  suerte  de  los  indigentes  sería 
precaria  y  sujeta  á  mil  eventualidades. 

Ni  uno  ni  otro  sistema  aislados  producen  verdade¬ 
ros  beneficios,  satisfarán  en  parte  la  necesidad,  reme¬ 
diarán  imperfectamente  la  desgracia,  pero  nunca  lle¬ 
garán  á  resultados  satisfactorios. 

La  Caridad  privada  es  impotente  por  sí,  carece  de 
medios  para  obrar  con  fruto. 

La  Beneficencia  pública  es  fría,  costosa  ó  descui¬ 
dada  y  falta  de  benevolencia  en  algunos  casos. 

¿Qué  ha  de  hacerse  en  vista  de  tales  inconvenientes? 
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Aunar  arabos  esfuerzos:  el  del  Gobierno  y  el  del 
público;  aquel  debe  dictar  disposiciones  que  fomenten 
el  celo  caritativo  del  ciudadano;  este,  en  vez  de  eje¬ 
cutar  actos  de  beneficencia  con  indiscreción,  unir  sus 
esfuerzos  ií  los  de  aquól. 

Ni  la  Caridad  privada  puede  marchar  sin  la  Bene¬ 
ficencia  pública,  ni  esta  sin  aquella;  arabas  son  nece¬ 
sarias  y  se  sirven  mutuamente  de  complemento. 
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+  PROPOSICION  ES* 


Derecho  Civil— ¿Por  qué  razón  se  suprimieron  del 
(\>rlicro  Civil  los  artículos  que  incluían  á  los 
pródigos  entre  los  incapaces? 

Natural — Naturaleza  y  fin  del  matrimonio. 
Constitucional — Mayorías  y  minorías. 
Mercantil — Concepto  de  la  sociedad  anó¬ 
nima,  v  precauciones  que  deben  exigirse  pa 
ra  el  establecimiento  de  las  mismas. 

,,  Internacional — Indemnizaciones  á  extran¬ 

jeros. 

„  Penal — Atentados  y  desacatos. 

Literatura — Juan  Diéguez. 

Filosofía  de  la  Historia — Independencia  de  Norte 
América. 

Derecho  Administrativo — Centralización  y  descen¬ 
tralización. 

Procedimientos — ¿El  recurso  de  casación  procederá 
contra  las  sentencias  de  remate  y  contra  las 
que  recaigan  en  juicio  sumario? 

Economía  Política — Inconvenientes  del  impuesto  so¬ 
bre  traslación  de  bienes  inmuebles. 

Práctica  del  Notariado — ¿Hay  casos  en  que  el  No¬ 
tario  toma  juramento  á  las  partes? 
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